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PARA AYUDAR A GANAR LA GUERRA

EL C O N G R E S O  DEL S I N D I C A T O  
D E B E  C E L E B R A R S E

No han convencido a algunos organismos del Sindicato, entre ellos este 
Unsejo Obrero, los acuerdos del último Pleno de! Comité Nacional.

Cn lo que respecta a la celebración del Congreso, nosotros decimos que es 
necesario, para ayudar a ganar la guerra. Sabemos como funcionan los ferro^ 
arriies en las distintas redes, muy deficientemente, pues los trans­

arles mas principales de Guerra no se efectúan con la celeridad que los 
y porque en las provincias donde más frecuentemente se 

I nacen estos transportes, quiérase o no, los responsables y obreros del ferroca- 
I hiál '® excepciones, no han sentido la guerra con la intensidad de-
canii’. w  la capacidad de heroísmo que hace falta tener en algunas
Duerífl^* Madrid, que desde el 5 de noviembre tiene el enemigo a sus
E ^ í . v L ‘*“ ® P^nopal es estar debidamente abastecida para que los

' m a ^ e S n L ^  retaguardia que produce para la guerra, no carezca de lo 
parado  ̂ ^ sobrevivir a las calamidades que la situación nos ha de-

dad̂  abastecimiento de Madrid no se lleva a efecto con regulari-
ad. porque no llega el ferrocarril y por el casi total desquiciamiento del trans-

^cSm” r t í " e ? ; i  C Sindicatos representados d i
«licalo W !n n , i  Explotación de Ferrocarriles, en este caso el Sin-
'iaíia d i elabore en su Congreso una estructuración ferro-
V esta ^ solucione rápidamente todos los defectos que hoy existen,

' íel cCm itfxarfnn “i T  r  ^olantad de los compañeros
nómerí, í t i -  ao poniendo en práctica circulares como las

1 d e  ocho m í ’npCl ' i ' “  ® e »  la « ° ‘ l-i «rvicíos * aiiuales, y  la segunda suprimiendo el control en los
'IP leuo'de Cnm^r V * "  tomados por nuestros compañeros en

rieuo del Comité Nacional del Sindicato.

i ‘C t i l T L l S r l ? * '  ^^=^»"amientos, pero como nuestros
^ '«e ld a d  L  oue virtud de los expuestos habrán comprendido la
'"ente Congreso se celebre en favor de ganar la guerra, única-
' • n o s r S S n  tuerza de ferroviarios conscientes, vo-

a c o n í i S o  dP r®* í"®bajo. Consejos Obreros, etc., para que He-

Medita Clones

-i.

' ferrovtório: Para ti van diri¿-i- 
• icas. iú , quo perdiste & tu padre 

en la retaguardia, en donde- 
fiipt-, , V . f i l é  fusilado por 
al hacer caust con sus herma- 

'  en Ip localidad que residiese, 
nunca que cayó cumpliendo un 

: i . r  No olvides nunca que cayó
vuestros intereses y los nues- 

 ̂ •: -"I recuerdo como una cosa mag-
- iV gloriosa. Piensa que

J ii"  'I  dolor tan intenso que la 
: PWtíu.. , lo hada sonriendo, pai-

■ h' '.’ O'ro -̂. sts hijos y en sus her-
‘ ■ - El se reveló donde le sor-

‘ ran"' ,®°''“ “ ':nto, pero fue débil, por- 
i ., f.,'. y embargo, su gesto, al 

j fuerte. Lo hizo con entereza.
,  ̂ vosotros y en nosotros. Cumplía

-I ./“• 'O  olvidar eso mmea; fué un 
‘ '- tro y un hermano de »is compa-

■ - • Í--.L meditad «n él, concentrando
cla.-o privilegiada que 

no reconoció lo humano ni lo•Jf_ j iiutitri lili ux ¿y
;̂“ *»d y meditad en él, concentrando 
-jjo  en esos señoritos que, aprove-

duindo vuestra hambre, os hadan sus vic­
tima'.. En los albores de vuestra existencia 
conocéis los zarparos de una burguesía cerril 
que as^ó a España por segnir mantenisudo 
sus pnvjlcgios de casta.

Hoy sois rifiob v vuestros juegos inf.tn- 
tiles adornan c<m guirnalda» de flores la 
tr.vgedic de vuestro hogar deshecha. Vues- 
tras r ^ s  son los cánticos de esos pajarillos 
que aletean, y que con sus trinos ponen la 
alegría en el firmamento. La tragedia es 
nniy honi-i y no os percat.iU; más vale :isí 
Quizá no se tarde en que sepáis la verdad 
de esta oonvulrióm y mostréis a  vuestros pa­
dres como el símbolo supremo de lo heroict^ 
exhibiendo con orgullo su retrato en vuestro 
pecho. No olvidéis nunca, que los compa­
ñeros, sus hermanos, salían voluntarios, fu- 
»il al hombro y  -cara sonriente para ven­
garlos. E ^ s  mismos qttt echaban el ctrbón 
á la máquina, salían cantando para echar 
fuego -por la Iwca de sus fusiles. Están se­
guros de su victoria, y van cantando con el 
árma en bandolera. Quieren vengarle y le 
vengarán. No olvidan a los hijos de los 
compañeros muertos y van, radiantes de jú­
bilo, a  conquistar un mundo mejor para 
vosotros, para ello» y  para nosotros Estu­
vieron sujetos a las oligarquías de los de­
pravados y  quieren que vosotros no seáis 
los parías dcl mundo, llevando vuestra mi-

IVúin, A

Del momento
La consigna di* ganar la guerra lan­

zada por los partidos políticos y orga­
nizaciones en las cuales militamos, .a 
empleamos en todas nuestras iutervea- 
rionc'-, ¿Pero qué hacemos para con­
seguirlo ? ¿ Sabemos tlesposeernos del 
intert's particular para hacerlo colectivo, 
.y de. esta forma dar más rendimiento ? 
Parece que no todos los compañeros lo 
hacen. Desde luego, y sin ánimo de 
zaherir a nadie, quiero ha«cer resaltar 
la lalKir de los niaquinistas y fogoneros 
por si j)udiera sei-vir de ejemplo a cuan- 
lua no af>ortan su esfuerzo con la inten­
sidad que la guerra reclama.

I'.ntre los muchos servicios ferrovia­
rios que se han puesto a disposición le 
(«uena, están 6sto.s compañeros, que no 
.sólo conducen los trenes blindados, sino 
que por causa de la guerra hacen joma­
das de 14. -20 y hasta 86 horas seguidas, 
las que sean necesarias, sin descaneo, 
sin pedir nada.

1 de esta forma es como se cumple 
ia consigua, sin reservas, sin fatiga, sólo 
jtensando en eso; ] ganar la guerra !

Otra forma de cooperar al triunfo  ̂s 
llevando a los puestos de responsabili­
dad ¡i los compañeros más capaces pro- 
fcsionalmente } de un limpio historial 
político y sindical, dejándonos a un lado 
a 1‘stos otros que por su demagogia o 
.-'lis mañas ociijmn puestos a los que 
mint-s tenían que haber llegado. No ee- 
ciu héis sus cautos de sirena que en es­
tos momentos «es peligroso embriagarse 
con palabra:; que sólo representan va­
nas .sonoridades».

Y cuando tengáis que elegir pensarlo 
(íeleuidaiiient'e. porque si no tenemos 
acierto ser:in ios que debido a su dee- 
conocimiento, nos planteen problemas 
de difícil solución y que nos perjudi­
quen M. nosotrosy a la colectividad, pues 
no será con palabra.s bonitas como '•e 
gane la guerra, sino en la? trincheras 
con ¡ae armas, y en la retaguardia con 
la inteligencia.

H . P A S C U A L

serta y vuestro hambre por las regiones 
desoladas de la guerra. Saben, al marchar, 
que naria os falta; que siempre quedan a 
vuestro lado los compañeros que aprecian 
m  «ñas en su justo valor; que su genero- 
siaacl y nobleza es tan grande, que os coloca 
por encima de todo. No olvidan que milla­
res de trabajadores de todos los países os 
llaman para colmaros de Lis caricias que 
^estros padres, por infortunio, no os pue­
den predicar. Saben que van a conquistar 
un mundo mejor que conoce de lo bello, de 
lo huiMiio y de lo justo, y por eso, aj mai 
char, to hacen cantando «La Internacional».

Para ellos mi admir.tción fraternal, y para 
vosotros rm recuerdo infinito.

J. ELENAAyuntamiento de Madrid



lO D A  SIARCHA

CADA INDUSTRIA, UN SOLO SINDICATO
Sobre la unión sindical, deseada por 

la clase obrera se ha escrito y se ha pro= 
pugnado con bastante frecuencia, pero 
es conveniente insistir hasta que de he  ̂
cho se considere lograda.

£n una profesión como la nuestra que 
actualmente tiene el obrero una parte 
tan activa en su desarrollo, hemos de 
considerarnos unidos desde estos mo­
mentos para incrementar la produc= 
ción en beneficio de la guerra, y  más 

tarde para procurarnos condiciones de 
vida distinta en un todo a las que se 
han sufrido tantos años. No tienen ra> 
zón de ser en una industria varias orga= 
nizaciones sindicales, si lo que se persi­
gue es un fin común para el mejoramien- 
to de la propia industria y  de las condi 
dones de vida de los que la trabajan.

En ferrocarriles hay dos grandes Cen­
trales sindicales, afectas a la Unión Ge­
neral de Trabajadores y  a la Confedera­
ción Nacional del Trabajo, y es forzoso 

que hagamos unas consideraciones so­
bre la forma que actúan los organismos

Por A. LACAMBRA
dependientes de ellas — Consejos Obre­
ros y Sub-secciones— , ya que, induda­
blemente, están sentando los primeros 
jalones para la unidad sindical.

E l Consejo Obrero de M . Z. A . aco­
ge en sus filas, principalmente, a socia­
listas y comunistas, y también a repu­
blicanos y sin partido; propugna en es­
tos momentos por la unidad de acción 
de ambas Centrales sindicales, a base 
de programas concretos de lucha; pro­
cura también educar a sus afiliados sin­

dicalmente para que de entre ellos pue­
dan salir los mejores cuadros de produc­
ción y de lucha y conseguir una verda­
dera democracia sindical que pueda 
permitir a los mejores obreros ocupar 
puestos de dirección y responsabilidad 
profesional, y  por último, hacer gestio­
nes activas con la Sub-sección para el 
establecimiento de Comités de enlace 
permanentes, que a base de una unidad 

de acción entre ambos organismos sin- 
dícales han de contribuir a fijar las con­

diciones para la fusión de las dos Cea 
trales en una sola Central Sindical 
Obrera.

La Sub-sección de Madrid (M . Z. A,, 
ha tomado con buena disposición esta 
demanda, y  sólo depende la implanta­
ción de ios Comités de enlace, del aseâ  
tiiiiiento de sus afiliados que supone­
mos se encuentran predispuestos a ello,

Por otra parte, la Ejecutiva de la 
U . G. T . y el Comité Nacional de li 

C. N. T . celebran frecuentes reunionet 
con el mismo objeto (Unión de todo tí 
proletariado), cuyas conversaciones sa­
ludamos con entusiasmo, y, por consi­

guiente, no debemos retardar más tiem 
po la unión deseada por todos.

Así lo exige la situación de Hspaíi 
y los miles de camaradas que pelean ea 
el frente perfectamente unidos- Ni pro- 
.selitismo ni ensayos de política o re\« 
lución; la Guerra y la Victoria, pues síp 

ella la clase trabajadora sojuzgada por 
el yugo no nos perdonaría jamás esti 
falta de comprensión.

B R I G A D A S  
D E  C H O Q U E

En estos momentos críticos porqae 
atraviesa el país, como consecuencia de 
la sublevación militar fascista, es de 
suma necesidad la creación de las Bri­
gadas de choque en los lugares de tra­
bajo, y  muy especialmente en aquellos 
donde se trabaja material bélico; enton­
ces, si hay dos consignas fundamental.ss 
para ganar la guerra, cuales son : un 
Ejército regular, disciplinado y  cons­
ciente y  una potente industria de gue­
rra ; si vemos que en lo primero se ha 
adelantado bastante, no debemos olvi­
dar que los hombres de la retaguardia 
tenemos un deber ineludible que cum­
plir, cual es el de dotar a nuestro Ejérci­
to de todo el material necesario para 
contener los ataques del Ejército invasor 
de H itler y  Mussolini. Entonces, si i l 
Gobierno del Frente Popular, personifi­
cado, en el camarada Largo Caballero, 
nos hace ver la necesidad de intensificar 
la producción, son Ips trabajadores más 
conscientes, los más abnegados los que 
determinan la creación de estas Briga­
das, por considerar la justeza de esta 
posición, para acelerar el triunfo.

No hace mucho tiempo, todavía está 
en la mente de ios trabajadores ferro­
viarios, toman acuerdos, y  est<» acuer­
dos fué dar fe ambas organizaciones sin­
dicales en la cual testimoniábamos 
nuestro más fiel acatamiento y  acudir 
si era preciso con las armas en la mano

en defensa de la causa. Es entonces, al 
considerarnos el Gobierno como cargo 
público, cuando con las Brigadas de 
choque, podemos y  debemos ofrecer un 
buen ejemplo al Gobierno, por que debe 
ser así como los trabajadores ferrovia­
rios ayuden a la causa antifascista.

Es muy importante también, para 
los ferroviarios en estos momentos, 
cuando las cinco redes ferroviarias más 
importantes de España han sido nacio­
nalizadas, el problema de la economía 
nacional, porque sin una economía na­
cional próspera, los ferrocarriles no po­
drían subsistir y  acabarían en el caos.

Entonces, ¿cómo evitar ese caos en 
nuestra industria? Pues sencillamente, 
creando Brigadas de choque en todos loa 
lugares de trabajo; intensificando la 
producción; mejorando la obra mecani­
zada, y, en una palabra, produciendo 
más y  mejor.

ir .  H E R R E R O S

Camaradas: Leed y propa­
gad ’ 'R A IL ” , pues además de 
ser el periódico de los ferro­
viarios, orienta con arreglo 
a los momentos que vivimos 
con un Solo y verdadero afán; 
GANAR LA GUERRA, y po­
ner los ferrocarriles a su ser­
vicio.

Ni un solo ferroviario debe 
dejar de comprar ” R A I L ” , 
órgano de la Zona 1 .» del 
Sindicato.

RETAGUARDIA. 
<iQUE HACES?
los siete meses de lucha internacional 

el fascismo, ¿qué ha hecho la rctaguarojí- 
Nada, muy poco; aquella energía y i- 

siaano de la juventud en los primeros me** 
de lucha, ¿ dónde están ? Muy sencillo,  ̂
frente; pero yo creo que algo ha quedí» 
en la retaguardia, y  para éstos estas líw^ 

Los lugares de trabajo, los feriocnrrí^ 
en gmeral, necesitan de vosotros una m»T" 
actividad en la producción y em I • eduiat * 
de los compañeros en aquéllos que 
que la guerra se terminaría en quince día*» ’  
que al ver que esto se alarga, sin 
siquiera en que los fascistas in'.c:c-G'>'*' 
Ies están a las puertas de Madrid; en 
los ruidos de la fusilerCa se sienten d-ah 
los lugares de trabajo; los comijañeros *  
estos momentos riencai a plantear 
nes de carácter económico; yo cr-'o qu« •"i' 
el contrario no son éstos los momento*;  ̂
juventud de retaguardia debe marcar 
pauta a  seguir. Formemos en los lugartí-' 
trabajo los grupos «stajanow» y  dero»* 
esto una nueva estrucfuracii^ social » 
vida ferroviaria. Pensemos que lo que 
sembramos es fruto que recoger» r:.os 
na; pensemos que al hacernos c,.igo 
ferrocarriles, esundo arruinados, si 
mos que I» se paralicen, tiene que s*r 
fuerza de nuestro sacrificio y e-tucr;"’- 
evitemos con este sacrificio que nu.'Stro* ' _ 
maradas, entre ellos el ministro de 
ción Pública, Hernández, nos tenga que 
cir que, mientras los compañeros -.ji
tranjero se sacrifican por iKisotru» par* ^  
nada nos falte, hacemos en la E s¡>aña  

blicana semana inglesa. ^
Vo pido disciplina; mucha discipliu* P 

demostrar al mundo entero que lo* 
viarios españoles hemos sido en la 
dia los que nos hemos colocado a  1» -
del mo^Tinieato revolucionario para ap̂  
al fasciano.

L . CAíJiZARt--
Ayuntamiento de Madrid
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> Cea 
ndical
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ea(

C óm o trabajan los C om ités
Kn r--.to8 días se trae y  se lleva a Jos 

Comités, de forma tal, qne es necesario 
i¡iití cada cual quede en el lugar que le 
corresponda, y mus si estos Comités, 
con datos, pueden demostrar el esfuer­
zo de su labor.

Lxisten Comités que desde los prí- 
meios momentos de ludia, clavaron tan 
alia Id bandera del sacrificio y honradez, 
que ¡xir mucho que el viento de la infa­
mia y ia calumnia, junto con el de los 
'lescontentos no ha hecho que dicha 
enseña dot>le ni un momento el asta que 
'■s su base ante los que tratan de res­
tarlos el valor positivo que tienen. ¿ Qué 
valor se Ies puede atribuir ? En sus pri­
meros pasos uno, seguramente el mis 
pnncipal.

Los Comités, cuando se iniciaron en 
los lugares de trabajo, pensó que en su 
formación tendrían cabida los compa- 
'icrta, nuí'-itros hermanos «confedera- 

y esto en sí fué un paso tan de- 
m-ivo y que tan buenos frutos nos ha 
'lado que nadie, por muy detractor que 
' • • - no ¡o podrá negar. ¿ Que cómo cum- 
píen su cometido ? ¡ Ah !, esto el que es- 
‘•'R ae estas mal hilvanadas letras lo ha 
í î'lido observar sobre su marcha; es 
-go sublime, algo que en ciertas oca- 
•ooe> no.s satisface y emociona; pen- 

en los tiempos de atrás, cuando 
-ntiamos de boca de algunos compa- 
" j  frase de que con los conipafie- 

rns de la .FED ERAC IO N , no podrían 
r n í  confianza de los .SO-
'-lALISTASi.

®®to, yo 08 aseguro, compañeros d<; 
oiK.̂  ̂ rfl«>logias, a todos en general,
H _ se equivocaron; en los Comités ja- 
jjjy^^P^'íntean cuestiones de OEGA- 
fiati ' ’ “ nnca ha existido descon-
CQal  ̂ ^ s® I® confía tal o
bor piensa en trabajar

® len de lo que todos defendemos, 
o os Comités cuando se plantea al- 

tnr. cierta importancia o res-
J2«bihdad_ sólo se ven las dotes que 
Aq reúne para el mejor desempe- 
íedepa/f ®® piensa si es .coo-

® .^ ia l is ta » ,  lo importante 
lo que se va a solven- 

foinit ■ forma funcionan nuestros 
Peli^  ̂ ®® labora cuando

' '  sobre nosotros ; así
¡a., '■abajar cuando las circunstan-

s<5!„ ®®'‘
Pre• - sino que sea para siem-
' -jadórí» ̂  ^ UNION de todos los tra- 
®*''iden I* palabras que luego se

SQSte' eslabón de acero que
fuerte momento, tan

vendavales de nuestras 
rom ® fuertes, no ha-
• j, P®“ OS nunca.

v'^'q dentro de los
‘ ®''oiUamente, porque los 

uriticoa para nuestra cau-

otros basta ya de recelos y palabras en­
tre dienta; nosotros, y no me refiero 
sólo a los Comités, sino a todos ios que 
hemos sufrido los rigores de esa casta 
de usurpadores de nuestro sudor, hoy 
mas que nunca tenemos que grabar eu 
el fondo de nuestro corazón estas pala­
bras tan sencillas, pero tan grandiosas : 
«U N IO N » ; que todos veamos ia conve 
niencia, no ya en estos momentos, sino 
en el futuro: yo. compañeros, os diré, 
que el día de más alegría será el de 
nuestra victoria, pero también lo será 
el día que vea en los talleres este car­
tel en la puerta; «CONTROLADO 
POR LOS TRABAJADORES», sólo 
estas palabras me indicarán que no hace 
falta que sea lU G. T. ni C. N. T.. 
sino por ia convivencia unida de los 
trabajadores, y pensando así, poniendo 
todos njiestro esfuerzo, pronto haríamos 
esa gran obra, y cuando la tengamos 
terminada veremos sus frutos con el pla­
cer y la compensación ; de esta manera 
tendremos la satisfacción, cuando lle­
guemos a nuestra vejez, ver que en 
nuestro paso por esta vida aporta­
mos nuestro esfuerzo a una obra gran­
diosa , Esta es la labor nuestra; nosotros 
la empezamos desde ios Comités, vos­
otros también la hacéis desde vuestro 
sitio de trabajo, y pronto esta «U N IO N » 
no será sólo palabras, sino hechos; las 
ORGANIZACIONES tienen la pala­
bra ; nosotros indicamos eeta necesidad 
urgentísima; ios Comités empezamos 
esta labor hace mucho tiempo desde su 
fundación. ¡Vamos d e la mano todos 
juntos, los compañeros lo mismo! Yo 
me pregunto : ¿ Qué nos falta ? Pues a 
por ello; nadie se interponga, porque 
será arrastrado por la fuerza de la ra­
zón que nos asiste.

¡Adelante, compañeros, « P O R  
NU ESTRA UNIO N».

ANTONIO  ROJAS 
S, N. F.

de también porque es
d  ̂ existan las miradas re- 
«  antaño, porque entre nos-

S A N C I O N E S
Lo que para unos constituye una desgra­

cia, para otros es suerte. Tal ha sucedido con 
la ida de) Comité de Explotación a Valen­
cia. Ha dejado en su despacho muchas la- 
Iwres suspendidas; laljores que puestas en 
práctica, previo concienzudo estudio, hubie­
sen repercutido en beneficio de los ferrovia- 
ríos.

Por esta causa hemos sentido el traspaso, 
aunque tenemo.s la esperanza de que el mal 
será reparado próximamente.

No todos desean de que el futuro Comité 
de Explotación, revuelva papeles y encuentre 
algunos, olvidados adrede por el otro, harto 
ya de aplicar sanciones, como si únicamente 
fuese institución en competencia con un Tri. 
bunal Popular. Fuese por olvido inconsciente 
o involuntario, no me recato para decir que 
participo de la alegría que experimenten los 
candidatos a sanción, porque entiendo que an- 
tM de ahora debimos lanzar e! j ¡ basta ya !!, 
sin dar ocasión a que un lance fortuito cor­

tase el acelerado paso que llevaban las sus­
pensiones de empleo y sueldo.

La inexorabilidad ha sido nuestro lema. 
El que se entretenía en repasar su historia de 
trabajador, temblaba porque en ella hallaba 
un ínfimo delito, suficiente para ser acreedor 
a un castigo. Confesemos, como quien desea 
borrar sus culpas, que nos hemos excedido. 
Comenzamos por los de arriba, y a no ser 
por las circunstancias ya dichas, a estas ho­
ras no queda una guardabarrera en la Red. 
Era el eterno yo acuso que nos lanzábamos 
unos a otros, acompañado de ¡ llegó la mía !

Tengo una duda que deseo se esfume : ¿ha­
bremos obrado con justicia? En algunos ca­
sos, ciertamente, hicimos ofensa a la dama 
que a la Justicia representa, arrojamlo la ba­
lanza. porque el fiel hería los dedos con que 
la sujetaba.

De .seguir así. nos hubiésemos confundido 
con los implacables que regentaban la em­
presa ; el abismo que de sus métodos e ¡deas 
nos separan creí verlo desaparecer.

\ i cómo y por qué se exigían sanciones 
desde la base, y en honor a la verdad, diga 
que no estaba acorde con nuestras ideas la 
manera de eondurírnos.

Por nada, por cosas que de hecho quedan 
rectificadas, ya que al declararse el movi­
miento, se presentan los «presuntos enemigosn 
a sus Comités de Control, a trabajar bajo sus 
órdenes. ¿Por qué se castigó en los casos 
que constituían una «pecata minutan? Si es 
que obramos por el placer de hacer mal... 
bien está, puesto que el proceso de una revo­
lución no puede ser tan perfecto como qui­
sieran los hombres preparados para hacerla. 
No todo es estacazo y tente tieso; tiene una 
parte noble, honrada, que es captación, pro- 
selitismo; hacer ver a los que aún no están 
a nuestro lado, que lo que hace muchos años 
predicamos, fraternidad e igualdad en una 
sociedad humanizada, nos disponemos a dar 
ejemplo. No decepcionemos tanto ; nos llama­
rán embaucadores y farsantes. Que los que 
se fueron no puedan decir que venimos a 
hacerles buenos.

Quienes amamos la libertad y aborrecemos 
la opresión, nunca demos motivos para ser 
tildados de tiranos.

El tiempo transcurrido le creo suficiente 
para servir de escarmiento y  castigo a mu­
chos de los sancionados. No quiero, ni indi- 
car con esto, que vuelvan los que bien mere­
cida tienen la expulsión de la Red.

Me refiero únicamente a otros que, según 
mi pensar, han pagado ya bien cara su culpa, 
teniendo en cuenta que ésta no fué grande. 
Indulgencia concedida en momentos de ago­
bio. luchas y  calamidades, significaría que 
no nos ciega la pasión ; que no conocemos 
el rencor ni abusamos de la fuerza y autori­
dad que las circunstancias nos confiere.

Llevemos a los hogares la paz perdida por 
unos hombres que no quisiertm convencerse 
de que Ja clase a que se debían, estaba llama­
da, j)or lógica y  justicia, a impedir la explo­
tación y  tiranía de quienes creían ser por 
todo y  para siempre, superiores a lo.s demás.

 ̂Demos a los compañeros e hijos de los que, 
siendo proletarios, no querían serio, un algo 
de alegría en compensación a la amargira 
que exista en sus hogares, truncada su cai­
ma por incomprensión de! que los regenta.

Cortemos con la bondad el odio que sen­
tirán hacia nosotros; demostremos así que 
rectificamos los hechos, porque tenemos mu­
cho de nobles ; desconocemos el rencor, y 
nuestros actos los preside la justicia, pura e 

honradi '̂^ ’̂ concibe el trabajador

MANL'EL M.ARTIN LOPEZAyuntamiento de Madrid



A TODA m ar c h a

ASEGUREMOS UN PORVENIR PROSPERO 
A NUESTROS FERROCARRILES

Yo eniiendo al igual que todos los corn- 
pafieros trabajadores y constiemes, que lo 
primordial es ganar la guerra a esos mal­
vados que hasta hace poco se llamaren es­
pañoles; pero no por eso hay que olvidar 
otras cuestiones también muy interesantes, 
y una de ellas el ferrocarril. ¿Puede s?r 
próspero el porvenir del ferrocarril ? Puede 
y debe ser; y dicho esto, analicemos algu­
nos puntos, por qué los caminos de hierro 
han sido, de unos años a esta parte, una de 
Ihs industrias que iban a la  derrota. Sabe­
mos todos que el transporte por carretera ha 

perjudicado grandemente al ferrocarril; |qué 
duda cabe que así ha sido I ¿ Culpa de 
quién ? Me atrevería a  decir, que d,* los 
grandes* accionistas de estas empresas fe­
rroviarias, que gracias a sus buenas rela­
ciones con los centros oficiales, obtenían de 
éstos lo que caprichosamente dejaban per­
der en la industria, ¿Pod«nos continuar

así r No. La guerra nos ha enseñado que 
el transporte por carretera se puede hacer 
en caso de necesidad; pero funcionando nor­
malmente los ferrocarriles no se puede, no 
se debe consentir que el autotransporte vaya 
a la ruina, y que el ferrocarril no tenga una 
vida próspera.

Considero que hay qu< buscar una solr- 
cíón victoriosa a toda clase de transporte, 
nunca un pugilato entre ambos; por esto ex­
puesto, y creído de que las organizaciones 
obreras deben de ser las más interesadas en 

asunto. íieria muy conveniente que los 
hombres que estamos en la retaguardia lle­
váramos esta cuestión al seno de las mismas 
y estudiásemos la forma de darle solución a 
un asunto de la im|>ortanciii del que nos re­
ferimos.

Sabido es que existen en España una in­
finidad de pueblos sin medios de transporte, 
donde la indust.ia ferroviaria no ha pod.do 
llegar; donde aldeas y pueblos, más o me­

nos importantes, duermen sus rcro'e, , c  
por falta de transporte, hasta que s,i nece­
sidad obliga a buscarlas; désele i.icilidades 
de transporte a esos lugares de España qoe 
se encuentra sin acordarse de ellos hasta qu-, 
su industria es necesaria; actívese una labe- 
nacional en este sentido dándole fa-ilid-idcj 
allí dcMide no existan, y así, de esta forma,e: 
autotransporte tendrá un rendimii-nto supre­
mo, pero no se haga el pugilato que deci; 
antes; por donde pase el ferro-arril no tes- 
drá que hacer nada el autotrajisporti ¡ por 
donde ése no pase, el autotransporte Mfldíí 
sus mejores rendimientos, y así, de osra for­
ma, podremos vivir todos en plena acimded 
de trabajo y bienestar, al mismo tic c. , ■ at­
en España quedará recuerdo de los ho.nbi'- 
que por su actividad y labo- en nucsuo- 
Sindicatos habían conseguido lu ¡ 
años ha estado abandonado; el I íhi -'.i-' 
de los ferrocarriles.

E IT .E N IO  OL.Mr.niI.I..'

£1 c o n tro l en sus justos té rm in o s
lx>s Comités deben funcionar todos al 

unisono y de esta forma conseguiremos el 
más eficaz resultado y máximo rendi­
miento en las labores encomendadas a rea­
lizar en cada uno de éstos, siempre y sir­
viendo de base que los jefes y cncarg.a- 
dos de Dependenc ia deben actuar con am­
plias facultades y, por lo tanto, eon pleni 
responsabilidad en sus actos y disposicio­
nes. No quisiera tocar este asunto, pero 
es de una vital importancia y ccmvicne de­
jarlo bien sentado. Por esto hay que de­
cirlo, una y otra vez, porque todavía hay 
Comités que se atribuyen una autoridad 
que no es de su competencia, y que en 
muchos casos, como se ha 'dicho repelidas 
veces, los jefes y encargados son figuras 
decoraiivas; y esto no tiene razón de ser, 
pues éstos tienen que tener amplias fa­
cultades para poder desarrollar ron am­
plitud sus oonocimienios técnicos y prác­
ticos, pero bien entendido que nunca un 
Comité debe restarles atribuciones que ori­
ginarían perjuicios muy lamentídiles a los 
propios interese; de la Red en c2 orden del 
úisenvolvimiento y desarrollo de la pro­
ducción y para la causa que todos defen- 
demos.

Debemos tener muy en cuenta que en 
la actualidad los jefes y técnicos son de 
una utilidad grandísima, entre otras razones 
importantes, por las siguientes: Primera, 
Porque estos compañeros que hoy p>erma- 
necen a nuestro lado, es porque tienen lacón- 
fianza de los trabajadores. Segund-.. Por­
que estando unidos en un estrecho abrazo 
es indudable que ello-j aportarán sus ini­

ciativas sin ningún .recelo y pondrán todos 
sus conocimientos y energías para sacar 
el mejor resultado práctico y  jiorque hay 
que hacerles comprender, ahora más que 
nunca, la necesidad de desarrollar sus co­
nocimientos técnicos, que den por resul­
tado una compenetración eficaz con los 
modestos trabajadores, inculcándoles al 
mismo tiempo, por medio de nuestras pro­
pias coniicciones, una orientación sindical 
lo suficientemente clara, que les impida 
desarrollar sus actividades en otro cual­
quier sentido que no sea en beneficio de 
los ferrocarriles y de los obreros. Tenien­
do en eucnt.1 estos detalles y condiciones, 
en un plazo breve, será de suma utilidad el 
concurso de «.stos compañeros para la re­
organización de nuestra indistria.

Esta labor de compenetración debemos 
llevarla a cabo los que esteraos más ente­
rados en a-untos sindicales, y en particular 
k»  Comités, que «on los más estrecha­
mente unidos u ellos por tener la misión 
de controlarlos, y ei esto se consigue, es­
tos compañeros responsables de servicios 
serán los que más interés tengan en que 
la producción sea fructífera y que la cau­
sa que defendemos los trabajadores que­
de implantada con arreglo a nuestros de­
seos.

Teniendo como base los razemamientos 
expuestos, automáiii amente deben desapa­
recer todos los Comités que han desarro­
llado una función ejecutiva, prescindiendo 
de ios jefe» o responsables de servicios y 
estaciones, y  pasar a  ejercer su verdadera 
miáón de Comité de control tantas y tan

diferentes veces citado; es decir, ha de ser 
un CONTROL efectivo que, unido .> 1-' 
disposiciones acertadas de los re=-.-:-n-.Í’Va . 
pueda influir en el nuevo g; .; que c 
el ferrocarril, que debe ser d¡í-iLntc c‘  
resultados al que hasta hoy he' tvid.' 
Ahora bien, cuando tmo de e:;-'u’-
gados o jefes no cumplan debidajuru'- 3̂ 
misión, el Comité debe intervenir y ¡-•"cr 
lo; remedios, haciéndole ver qi'c ó-' 
es forma de conducirse, y en cuso de i-'--' 
cidencia, tomar las medidas o;:o;iur..=- ■ 
obrar en consecumria por ol pri«vib" 
miento que los Comités ya conO'en, 
viendo con arreglo a l;i gravedatl del 
De esta forma es como los Co -íi-- 
actuar, controlando a los ji-í- -. vig''; 
el servicio y \iendo la forma de '• 
organización para evitar y anu' ir lo 
necesario y ajustar otras m cl . '-  
sean más eficaces y progre-!. i ;

Esta es la  labor que deben r--. - 
Comités de Control y dar iniciaii'-.Sj fS;'" 
restar autoridad a los jefes no ¡ — deT' '̂
mitirse, porque los trabajado'..' rr.;-

•u fcrén-chos conocimientos que tengamos r :
• atrBEvoluntad, no podemos mermar ’ "T7f 

nes coíiferidas en la dirección de 
vicio, aunque nos considéreme ' 
ción clara de lo que son lo ' .
riores de la dirección del mismo,  ̂
nos limitamos a  ejercer el contr-l ' 
debido, nos servirá de asesorami*.' '** ? 
paración para el nxmiento en qu-?  ̂
que hacernos cargo, -de hecho, ‘ 
riendas de los ferrocarriles, y cn-c“  , 
cuando podamos hacer frente .i ‘ - 
problema que se nos plantee, pe- tnu;- 
fícil que sea de resolver. . ,

E m ú ....... ‘

Salvad a vuestras compañeras e hijos de ia metralla 
fascista procediendo a su evacuación inmediata

c
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